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Resumen
El presente estudio ofrece resultados sobre la asociación entre estilos parentales, personalidad y regulación emocional en los factores de bullying. Participaron 423 adolescentes de dos escuelas públicas en Brasil. Se aplicó un Cuestionario de Datos Sociodemográficos, la escala Exigencia y Responsividad, BFP, Escala de Dificultades de Regulación Emocional (DERS) y el CMIE-III. Se observó que hubo correlación entre el estilo parental negligente y los factores bullying extremo y abusador; entre el factor de personalidad neuroticismo y los factores bullying extremo y víctima. La técnica Manova permitió identificar efecto principal significativo en las variables sexo, grupo étnico, grado de escolaridad de la madre y los estilos parentales. Un análisis de regresión explicó 23% de la varianza para el factor abusador, manteniendo en el modelo las variables: sexo, escolaridad de la madre, padres viviendo juntos, extroversión, el estilo parental autoritativo y socialización. Para el factor víctima el modelo explicó 18% de la varianza incluyendo las variables: sexo, edad, abertura, neuroticismo, realización, limitación de estrategias emocionales y poca claridad en objetivos planteados. El estudio amplía las implicaciones de los otros perfiles de bullying asociados a las variables analizadas.  
Palabras Clave: Acoso Escolar; Estilos parentales; personalidad; regulación emocional. 
The influence of personality, emotional regulation, parenting styles and some socio-demographic variables on bullying factors among Brazilian teenagers.




Abstract
This study aimed to investigate the association between parenting styles, personality and emotion regulation among bullying factors. The sample consisted of 423 teenagers from southern Brazil. Participants answered a sociodemographic questionnaire, the scale demand and responsiveness, BFP (personality), Emotional Regulation Difficulties Scale (DERS) and the CMIE-III. Results revealed a significant correlation between neglectful parenting style, bullying and extreme bullying. Among neuroticism personality factor, extreme bullying, bullying, passive bystander and victim. Similarly, the factors limited access to emotion regulation strategies and difficulty in controlling impulses were correlated with extreme bullying and victim factors. The analysis of the data by the Manova technique identified significant main effect on the variables sex, ethnicity, education level of mothers and parenting styles. A regression analysis explained 23% of the variance for the bullying factor, keeping in the model the variables: sex, mother's schooling, parents living together, extroversion, authoritative parental style and socialization. For the victim factor, the model explained 18% of the variance, including the variables: sex, age, openness, neuroticism, achievement, limitation of emotional strategies and lack of clarity in the objectives set. The study broadens the implications of the other bullying profiles associated with the analyzed variables.
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Introducción 
	Mundialmente 20% de los niños y jóvenes en edad escolar presentan algún tipo de problemas relacionados con la salud mental (Silva, Oliveira, Mello, Prado, Silva, & Malta, 2019; WHO, 2005), independientemente del tipo de situación que conduce a una intervención o tratamiento (WHO, 2001).  Diversos estudios han demostrado que víctimas del acoso escolar o bullying tienden a desarrollar una amplia gama de dificultades psicológicas como ansiedad, depresión, aislamiento social, problemas de alimentación y diversas patologías de índole somáticas como dolores de cabeza, gastritis, fatiga, ensoñación, etc.  (Sansone, Lamc & Wiederm, 2010). El fenómeno bullying es definido por Olweous (2011) como un comportamiento intencional negativo que busca causar daño en personas o grupos de personas que tienen dificultad para defenderse a sí mismas. Dicho desbalance de poder se repite o tiene el potencial de ser repetido en el tiempo. Además, el fenómeno bullying tiene alcances que transcienden el tiempo y el contexto escolar, considerando que sus consecuencias impactan el bienestar biopsicosocial de quien lo padece (Zhang, De Luca,Oh, Liu, & Song, 2019; Zhang et al.,2019). 

	Aunque el fenómeno bullying ha sido comúnmente asociado con el contexto escolar, existen evidencias que indican que es un fenómeno causado por múltiples y complejos motivos, algunos de ellos relacionados con el contexto (grado de cohesión social en la escuela) y otros con características individuales (Boulton & Smith, 1994; Georgiou, 2008; Springer, Cuevas Jaramillo, Ortiz Gómez, Case, & Wilkinson, 2016; Wang, Iannotti & Nansel, 2009). En ese orden de ideas, autores como Ladd (1992) señalan que el contexto familiar ayuda a moldear la capacidad de los niños para lidiar con situaciones del ambiente escolar e impactar en los estilos de relacionamiento social, tanto para manejar adecuadamente experiencias de acoso en la escuela, así como participar de ellas. 
	A pesar de que el acoso escolar ocurra sin una única causa o motivación y aunque suceda en la mayor parte de los centros de estudio (López & Saavedra, 2003) es sabido que está vinculado directa o indirectamente al ambiente (Berger, 2007), a las características de personalidad, rasgos familiares (Olweus, 1993,2006,2011) y otras variables que van más allá del ambiente escolar (Leff, Power, Costigan & Manz, 2003; Elgar et. al., 2013). En este sentido, autores como Sutton y Keogh (2000) señalan que muchos de los estudios realizados vinculados al acoso escolar no han profundizado en variables más extensas y profundas como el constructo personalidad; y cuando lo han hecho, los datos de la literatura no son multidimensionales, presumiblemente por la amplia cantidad de taxonomías existentes para evaluar dichos constructos.
	
	En ese sentido, en el presente estudio el constructo personalidad fue evaluado a la luz de la taxonomía Big Five. Tal clasificación además de ser ampliamente utilizada en diversos estudios cuenta con el crédito de la comunidad científica (Groslin, Rentfrow & Swann, 2003). De tal manera, el modelo Big Five sostiene que existen cinco factores básicos de personalidad, los cuales se manifiestan repetida y constantemente en la evaluación de los rasgos más comunes de las personas (Cavalcanti & Pimentel, 2016; John & Srivastava, 1999), dicho modelo describe el constructo personalidad a través de los factores: Neuroticismo, extroversión, socialización, realización y abertura. En ese sentido, el factor Neuroticismo indica la tendencia de algunas personas de manifestar malestar psicológico, baja tolerancia a la frustración y respuestas emocionales poco adaptativas. Así mismo, el factor extroversión aparece comúnmente en personas altamente sociables, activas, optimistas y afectuosas. Por su parte, el factor socialización indica que personas con altos resultados en esta área tienden a ser altruistas, generosas, amables y con altos niveles de confianza en las personas. A su vez, el factor realización indica que personas con altas puntuaciones en este componente tienden a ser competentes y altamente comprometidas. Por último, el factor abertura se refiere a personas con alta capacidad imaginativa, curiosas, creativas y abiertas a ideas poco convencionales. 
	Aunque las dinámicas e interacciones vinculadas con el acoso escolar despierten de manera previsible sentimientos de frustración y ansiedad tanto en las personas que lo viven como en las personas cercanas al contexto donde eso sucede, es también sabido que esa sensibilidad es marcadamente mayor en algunas personas (Wilton & Craig, 2000; Frizzo, Bisol & Lara, 2013). La literatura al respecto sugiere que víctimas de bullying tienden a desarrollar mayores índices de frustración y ansiedad comparado con abusadores, observadores pasivos y observadores activos (Perry, Kusel & Perry, 1988; Lynn Hawkins, Pepler y Craig, 2001 & Frizzo, Bisol & Lara, 2013). De hecho, en los últimos años se han divulgado diversos estudios que informan cómo la depresión y la ansiedad se vinculan con la regulación emocional situaciones potencialmente presentes en los casos de acoso escolar (Andrés, Castañeiras, Canet & Richaud, 2016). 

[bookmark: _Hlk15051107]	Cabe mencionar que reconocer tanto las propias como las emociones en otros es un indicador de ajuste psicológico así algunos autores mencionan que las dificultades en el manejo de las emociones tienden a dar como resultado la implementación de estrategias desadaptativas a nivel social (Sanchez, Ortega & Menesini, 2012; Valle, Betegón, & Irurtia, 2018). Por lo tanto, considerar el efecto de la regulación emocional puede aportar información que explique con mayor amplitud la dinámica alrededor del acoso escolar. De acuerdo con lo anterior, diversos estudios describen el constructo regulación emocional como la capacidad para integrar y administrar componentes vinculados con las emociones, incluyendo la capacidad de mostrar estados emocionales internos, la orientación de los procesos cognitivos, la autorregulación, el autocontrol y las respuestas conductuales apropiadas para la situación (Espelage, Rose & Polanin, 2015; Wilton & Craig, 2000). Es importante resaltar que para el presente estudio el constructo Regulación emocional es analizado desde la perspectiva planteada por Gratz y Roemer (2004) quienes lo analizan desde una perspectiva integrativa y multidimensional que incluye los siguientes factores: a) No aceptación de las emociones negativas, b) incapacidad para establecer objetivos ante la presencia de emociones negativas, c) problemas para controlar el comportamiento impulsivo cuando se experimenta emociones negativas, d) acceso limitado a estrategias de regulación emocional, e) falta de consciencia emocional y por último f) falta de claridad emocional. A pesar de que el acoso escolar cuenta con una amplia gama de publicaciones, pocos estudios resaltan la importancia de elementos de la socialización familiar, por ejemplo, de los estilos parentales. Los estilos parentales se describen como el grado de participación, control y coerción que los padres ejercen sobre sus hijos (Gómez-Ortiz, Del Rey, Romera & Ortega-Ruiz, 2015; Jiménez-Barbero, Ruiz-Hernández, Velandrino-Nicolás, & Llor-Zaragoza, 2016). Históricamente los tres estilos parentales comúnmente citados en la literatura son el estilo autoritativo, autoritario y permisivo (Baumrind, 1967; Wittig & Rodriguez, 2019). De esa manera, el estilo autoritativo describe a los padres que muestran una gran capacidad de respuesta, exigencia y autonomía con sus hijos; por su parte un estilo autoritario se refiere a un enfoque en el que los padres se involucran con poca capacidad de respuesta, alta exigencia y bajos niveles de independencia; y un estilo de crianza permisivo se refiere a los padres que expresan altos niveles de capacidad de respuesta y autonomía, pero bajos niveles de exigencia (Darling y Steinberg, 1993; Jiménez-Barbero, Ruiz-Hernández, Velandrino-Nicolás, & Llor-Zaragoza, 2016; Smetana, 2017).


	 Respecto de los estilos parentales y el acoso escolar estudios como el de Georgiou (2008) refieren que una alta responsividad (afecto) suele estar asociada con el perfil de víctima, mientras que una moderada responsividad se asocia con la empatía y el buen trato hacia quienes son percibidos como débiles. Dicho estudio postula que la línea entre los efectos de una alta y moderada responsividad es tenue. Para el presente estudio el constructo estilos parentales se plantea desde el modelo teórico propuesto por Costa y Texeira (2000) quienes con base en el trabajo de Braumind (1967) y Maccoby y Martin (1983) proponen cuatro estilos parentales que surgen de la combinación de las dimensiones, exigencia (control) y responsividad (afecto), a saber: autoritativo, autoritario, indulgente y negligente. De esa forma el fenómeno bullying se presenta de manera multidimensional y en diversos contextos, es por ello que debe abordarse desde un contexto familiar, desde la dinámica de las instituciones y desde las particulares causas y efectos en las personas (Millan, Barrera & Ospina, 2015; Olson, Lopez-Duran, Lunkenheimer, Chang & Sameroff, 2011). En ese sentido, es importante resaltar que, aunque la literatura respecto del tema muestra una marcada expansión, se requiere de evidencias que aporten mayores respuestas respecto del rol que ejercen variables como la personalidad, la regulación emocional, los estilos parentales e información sociodemográfica en el acoso escolar. Tradicionalmente y desde los estudios iniciales realizados por Olweous en la década de los setenta, muchos de los estudios que abordan el fenómeno del acoso escolar, parten principalmente de perspectivas bidimensionales en el análisis del fenómeno, es decir analizando casi exclusivamente al acosador y a la víctima (Olweous, 2016).  Sin embargo, estudios más recientes analizan de manera más extensa a quienes participan directa o tácitamente en los actos de acoso.  De esa manera el modelo postulado por Caballo, Calderón, Arias, Salazar y  Irurtia (2012)  permite  identificar los actos de acoso desde los distintos roles o perfiles en los que potencialmente pueden  participar los niños y jóvenes, siendo estos: acosador extremo y ciberacosador, acosador, observador activo, observador pasivo y víctima. 
	
	Es importante reiterar que a pesar de la expansión la literatura respecto del acoso escolar se percibe un evidente vacío de estudios que vinculen la existencia del acoso con aspectos que van más allá del contexto escolar. Como consecuencia de ello, el presente estudio pretende: (1) investigar si existe relación entre personalidad,  regulación emocional y estilos parentales en cada uno de los factores asociados al acoso escolar (acoso extremo, abusador, observador pasivo, observador activo y victima) y (2) Identificar de qué manera las variables analizadas (Personalidad, regulación emocional, estilos parentales y variables sociodemográficas) expresan de manera conjunta la frecuencia de sucesos de acoso según cada uno de los factores.
	
	En resumen, se busca presentar una explicación que posibilite la integración de una perspectiva amplia para la comprensión de los procesos ligados al acoso escolar a través de la descripción de factores potencialmente asociados. Concretamente y como resultado de lo expuesto, se formula la hipótesis que las variables personalidad, regulación emocional y estilos parentales están asociadas a los factores del acoso escolar. Se pretende que los hallazgos sean de utilidad en la toma de decisiones para diversas instancias que trabajen con la problemática del acoso escolar. 

Metodología
	El presente estudio parte de una perspectiva descriptiva, cuantitativa, transversal y correlacional. 	  
Participantes
	Se utilizó un muestreo no probabilístico por conveniencia, donde participaron voluntariamente (posterior a la firma del término de consentimiento informado tanto de los padres como de los adolescentes) 423 adolescentes inscritos regularmente en 1ro, 2do, y 3er grado de enseñanza media de dos escuelas secundarias de Porto Alegre, Rio Grande do Sul, Brasil. Cada una de las escuelas albergaba aproximadamente a 300 estudiantes de secundaria al momento de realizar la investigación. Del total de participantes 57% eran mujeres y 43% hombres, y la edad de los y las participantes estuvo comprendida entre 14 y 18 años (M=16.3; DS=.99).
	Conforme a las peticiones de ambos centros de estudio, la recolección de los datos se realizó en las respectivas salas de aula en dos momentos diferentes para cada grupo. El tiempo total para responder las escalas fue de aproximadamente 45 minutos. 
Instrumentos
Se aplicó el Cuestionario Multimodal de Interacción Escolar CMIE-III (Caballo et al., 2012). La escala cuenta con 46 preguntas de opción múltiple en formato Likert indicando cuantas veces el participante vivió eventos de bullying o acoso escolar. Los y las respondientes  deben indicar cuanto experimentaron cada situación a partir del inicio del presente ciclo escolar, de la siguiente manera: (1) nunca, (2) Pocas veces, (3) bastantes veces y (4) muchas veces, los valores iban desde 1 punto para nunca hasta 4 puntos para muchas veces. El instrumento brinda resultados para cinco factores asociados al acoso escolar o bullying: Bullying extremo, abusador, observador activo, observador pasivo y víctima. En la presente investigación se determinó la confiabilidad de los puntajes mediante el Alfa de Cronbach, obteniéndose un valor de .87, que lo sitúa con un alto nivel de consistencia interna.
Escala de Estilos Parentales Responsividad y Exigencia (Costa, Texeira & Gomes, 2000). La escala está compuesta por seis preguntas sobre la percepción de los adolescentes acerca del grado de exigencia de los padres y diez preguntas acerca del grado de responsividad. La escala está confeccionada en formato Likert de 1 a 3 puntos, de esa manera, cuanto más cerca de tres, mayor nivel de exigencia o responsividad percibida por los participantes. La combinación de los resultados altos y bajos de las dos escalas permite clasificar cuatro tipos de estilos parentales: Autoritario (alta exigencia y baja responsividad), autoritativo (alta exigencia y alta responsividad), indulgente (baja exigencia y alta responsividad) y negligente (baja responsividad y baja exigencia). La versión brasileña de la escala mostró buenos niveles de consistencia interna: α=.72 y α=.78. 
Batería Factorial de Personalidad (Nunes, Hutz & Nunes, 2010). Este instrumento está basado en la escala Big Five de Costa y McCrae (1992) y está compuesto por 126 preguntas que abarcan los factores de personalidad Neuroticismo, Extroversión, Socialización, Realización y Abertura. Las respuestas son registradas en una escala Likert que va desde 1 hasta 7 puntos de acuerdo con el grado de identificación de la persona evaluada con cada ítem. El análisis factorial y de consistencia interna arrojaron la presencia de cinco factores principales, en sintonía con el modelo original. Las escalas mostraron índices de consistencia interna de entre α=.74 para el factor Abertura y α=.89 para el factor Neuroticismo (Nunes, Hutz & Nunes, 2010). 
Escala de Dificultades de Regulación Emocional (DERS) elaborada por Gratz e Roemer (2004). La escala evalúa elementos característicos de la regulación emocional en seis niveles: No aceptación de las emociones negativas, incapacidad para establecer objetivos ante la presencia de emociones negativas, problemas para controlar el comportamiento impulsivo cuando se experimenta emociones negativas, acceso limitado a estrategias de regulación emocional, falta de consciencia emocional y, por último, falta de claridad emocional. La escala consta de 36 items en formato Likert que va de 0 a 4 puntos de la siguiente manera: 0= nunca, 1= pocas veces, 2= a veces, 3= muchas veces y 4= siempre. El análisis de consistencia interna para la versión brasilera arrojó un índice de alpha de Cronbach de .93 (Coutinho, Ribeiro, Ferreirinha & Dias, 2009). 
Procedimiento
	Para la realización del presente estudio se procedió a establecer contacto con dos escuelas de enseñanza media en Porto Alegre, Brasil. El investigador se desplazó a dichas escuelas para detallar informaciones acerca de la investigación. El protocolo de consentimiento informado fue enviado a padres y cuidadores y recolectado a través del departamento de Orientación Escolar de cada una de las escuelas. Luego de la obtención de la autorización por parte de los padres y cuidadores se procedió a entregar un término de consentimiento para los adolescentes con información acerca del estudio. Los alumnos completaron las pruebas aplicadas en el salón de clase y en horarios pactados con las direcciones de cada centro educativo, necesitando aproximadamente una hora para completar dicha tarea. 
Análisis estadísticos 
	Para el análisis de los resultados fue utilizado el paquete estadístico SPSS versión 23.0.  Inicialmente fueron realizados análisis descriptivos (distribución, media y desviación estándar) y de consistencia interna de los instrumentos utilizados. Posteriormente se procedió a realizar series de MANOVAS con el fin de investigar el efecto de las variables sociodemográficas sobre los factores de bullying o acoso escolar (Bullying extremo, abusador, observador activo, observador pasivo y víctima) Así como para investigar el efecto de los estilos parentales. Para el análisis de los estilos parentales se procedió a determinar cuatro estilos parentales a partir de las escalas de exigencia y responsividad, tal como lo sugieren sus autores. De esa manera, fue utilizada la mediana como punto de corte para clasificar cada nivel alto/bajo (exigencia=9; responsividad=14). Posteriormente fue realizada una correlación de Pearson entre las categorías de bullying y los resultados en las sub-escalas  de personalidad y regulación emocional. Por último, con los datos proporcionados por los análisis multivariados y las correlaciónales para la condición de acoso escolar, se elaboró cinco series de regresiones lineares teniendo como variable dependiente cada una de las categorías de acoso escolar (bullying extremo, abusador, observador activo, observador pasivo y victima) y como variables independientes los factores significativamente asociados a cada categoría (p<.05) de personalidad, regulación emocional, estilos parentales y datos sociodoemográficos. 	
Resultados 
Pudo observarse un bajo porcentaje de missings en los instrumentos aplicados, variando de .5% (Estilos Parentales) y 3.42% (CMIE-III). Para fines de los análisis, los datos faltantes fueron introducidos a través de la media de serie. Además como se observa en la tabla 1 se trata de un grupo de estudiantes conformado principalmente por mujeres (57%), quienes además reportaron pertenecer principalmente a la raza blanca (56.8%), afro descendiente (32.70%) y mestiza 10.60%). 

	Tabla 1. 

	
	
	F (n=423)
	%

	
	
	
	

	Sexo
	Femenino
	241
	57.00

	
	Masculino
	182
	43.00

	
	
	
	

	Edad
	14
	13
	3.10

	
	15
	105
	24.80

	
	16
	153
	36.20

	
	17
	116
	27.40

	
	18
	36
	8.50

	
	
	
	

	Etnia
	Afrodescendiente
	133
	32.70

	
	Blanca
	231
	56.80

	
	Parda (Mestiza)
	43
	10.60

	
	
	
	

	Repitencias Escolar
	No repetido
	212
	50.70

	
	Repitió una vez
	128
	30.60

	
	Repitió Dos o más grados
	78
	18.70

	
	
	
	

	Padres viviendo juntos
	Si
	191
	45.40

	
	No
	230
	54.60

	
	
	
	

	Nivel de educación de la madre
	Primaria
	154
	36.40

	
	Enseñanza media
	182
	43.00

	
	Superior y/o posgrado
	60
	14.20

	
	
	
	

	Nivel de educación del padre
	primaria
	158
	37.40

	
	Enseñanza media
	150
	35.50

	
	Superior y/o posgrado
	60
	14.20

	
	
	
	



	Posteriormente se analizó el efecto de las variables demográficas en los factores del acoso escolar. De esa manera, el MANOVA mostró un efecto significativo de la variable sexo (F (5.417) =11.21, p=.01). Además, como puede observarse en la tabla 2 la inspección de los ANOVAS reveló que los chicos obtuvieron resultados significativamente mayores que las chicas en los factores abusador [chicos M=17.969(DT=5.74); chicas M=14.81(DT=4.24)] y víctima [chicos M=12.19(DT=4.21); chicas M= 11.35(DT= 3.68)].  Respecto de la variable edad, el MANOVA no mostró efecto principal significativo [F (10. 834)=1.57, p=.11]. Se observaron diferencias significativas en el factor víctima y en el factor bullying extremo. Análisis post hoc (LSD) indicaron que en el factor bullying extremo los adolescentes en la franja de edad de 16 años  reportaron promedios significativamente más altos que jóvenes en la franja de los 17-18 años  [16 años M=10.35(DT=2.91); 17-18 años M=9.75(DT=2.21); p<.05]; por su parte para el factor victima nuevamente el grupo en la fase de los 16 años reportó promedios significativamente mayores que jóvenes entre 14-15 años [14-15 años M=11.27(DT=3.11); 16 años M=12.48(DT=2.48); p<.05]. 
	La variable grupo étnico mostró un efecto principal significativo según los análisis multivariados del MANOVA [F(10.802)=2.01; p=.03]. Debido al hecho de no haber sido observados efectos significativos y en función del efecto principal observado se realizó una serie análisis post hoc. De esa manera, los resultados revelaron diferencias significativas en el factor abusador cuando se comparó el grupo identificado como perteneciente a la raza negra y el grupo identificado como raza blanca [blancos M=15.80(DT=5.24), raza negra M=17.01(DT=5.07); p>.05)]. De la misma manera, en el factor observador activo el grupo perteneciente a la etnia blanca presentó diferencias significativas comparado con el grupo perteneciente a la etnia negra [blancos M=12.13(DT=3.84), negros M=11.29(DT=3.45); p<.05)]. De la misma manera, en el factor víctima pudo observarse diferencias significativas entre ambos grupos étnicos [blancos M=12.06(DT=4.34), negros M=11.16(DT=3.13); p<.05)].  
	Se constató la presencia de  diferencias significativas en el factor abusador [padres viviendo juntos M=15.31 (DT= 4.69), padres separados M=16.91(DT= 4.47)].
	Por su parte  el factor grado de instrucción de la madre indicó que existe efecto estadísticamente significativo en el MANOVA [F(10.78)=2.36, p=.01]. Posteriormente los ANOVAS expresaron diferencias significativas en el factor abusador. De esa manera los análisis post hoc (LSD) indicaron que las diferencias eran significativas en el grupo de hijos de madres con primaria incompleta (M=14.83, DT=4.57) en comparación con los hijos de madres con enseñanza media completa (M=16.98, DT=5.31; p<.01).
	Finalmente, los resultados del MANOVA no señalaron efectos significativos globales en la variable grado de instrucción del padre [F (10.724)=1.71; p=.08]. Los resultados evidenciaron además  efecto significativo en el factor abusador. Los análisis post hoc señalaron que había diferencias significativas en el factor abusador cuando se comparó el nivel de enseñanza del padre; en ese sentido la mayor diferencia se observó cuando el padre tenía primaria completa (M=15.27; DT=4,83) versus el grupo de padres con instrucción superior o posgrado (M=17.68; DT=5.79; p<.01). La Tabla 2 resume el efecto de las variables sociodemográficas en los factores evaluados. (TABLA 2)
Efecto de los Estilos Parentales en la condición de Acoso escolar 
           De la misma manera se investigó el efecto de los estilos parentales en los factores asociados al acoso escolar. El MANOVA señaló efecto principal significativo en función de los estilos parentales [F(15.1251)=2.69; p=.01]. Dichas diferencias fueron observadas en el factor abusador [F(3.419)=7.39; p=.01] y en el factor bullying extremo [F(3.419)=2.77; p=.04], sin embargo no se observó efectos significativos en los factores observador activo [F(3.419)=2.55; p=.06], observador pasivo F(3.419)=1.01; p=.39] y víctima F(3.419)=1.33; p=.26]. Los análisis post hoc (LSD) señalaron diferencias significativas en el factor abusador cuando se comparó el estilo parental negligente (M=17.70, DT=5.56) con el estilo parental autoritario (M=15.97, DT=4.62; p<.05); y cuando se comparó el estilo autoritativo (M=14.89, DT=4.35)  versus el estilo indulgente  (M=16.85; DT=6.21; p<.01)  y versus el estilo negligente (M=17.70; DT=5.56; p<.01).  Por su parte en el factor bullying extremo se identificó diferencias cuando se comparó el estilo autoritativo (M=9.71, DT=2.16) con el estilo negligente (M=10.59; DT=2.93; p<.01).


Relación entre personalidad, regulación emocional y la condición de acoso escolar
Entre los resultados más relevantes se subraya que altos resultados vistos en el factor abusador fueron significativamente asociados con mayor extroversión (r=.19; p=<.01) y negativamente asociado al factor socialización (r=-.29; p= <.01). Respecto del factor bullying extremo, éste fue significativamente asociado con resultados más altos en la dimensión de personalidad neuroticismo  (r=.24; p= <.01) y a una gama de dificultades vinculadas a la regulación emocional como: limitación de estrategias emocionales (r=.29; p<.01), no aceptación de respuestas emocionales (r=.18; p<.01) dificultad para controlar los impulsos (r=.26; p<.01), dificultad de actuar de acuerdo con objetivos planteados (r=.20; p<.01) y falta de claridad emocional (r=.21; p<.01).

	Por su parte, el factor observador activo fue significativamente asociado con altos niveles en la dimensión de personalidad socialización (r=.17; p<.01). Además, dicho factor fue negativamente asociado a la dimensión de regulación emocional falta de conciencia emocional (r= -.13; p<.05). El perfil observador pasivo fue asociado con la dimensión falta de claridad emocional (r=.18; p<.01).  Finalmente, para el perfil víctima se observó resultados asociados con la dimensión de personalidad neuroticismo  (r=.26; p<.01) y con los factores de regulación emocional: limitación de estrategias emocionales (r=.32; p<.01), no aceptación de las respuestas emocionales (r=.20; <.01), dificultad en el control de impulsos (r=.22; p<.01) y dificultad para actuar de acuerdo con objetivos (r=.22; p<.01).

	La media general, para la variable estilos parentales según tipo de participación en los casos de acoso escolar o bullying se presentan a continuación:
[image: ]
Figura 1. Media de estilos parentales según el perfil de participación en actos de acoso escolar. 

              Se presentan a continuación correlaciones entre cada uno de los factores de  personalidad y regulación emocional para cada uno de los perfiles de bullying: 
	 
	 
	Bullying Extremo
	Abusador
	Observador Activo
	Observador Pasivo
	Víctima

	
	Abertura
	0.04
	0.04
	.11*
	-0.18
	.09*

	
	
	
	
	
	
	

	
	Neuroticismo
	.24**
	0.04
	-0.03
	0.12*
	.26**

	
	
	
	
	
	
	

	Personalidad
	Realización
	0.07
	-0.09
	.09*
	0.04
	.11*

	
	
	
	
	
	
	

	
	Extroversión
	,05
	.19**
	.11*
	-0.08
	-0.03

	
	
	
	
	
	
	

	
	Socialización
	-.13*
	-.29**
	.17**
	-0.01
	-0.06

	
	
	
	
	
	
	

	 
	Regulación Total
	0.29
	0.03
	0.08
	.12*
	.32**

	
	
	
	
	
	
	

	
	
	
	
	
	
	

	
	Limitación de estrategias
	.29**
	-0.01
	0.07
	.11*
	.32**

	
	No aceptación de respuestas 
	.18**
	-0.02
	.12*
	0.02
	.26**

	
	emocionales
	
	
	
	
	

	
	
	
	
	
	
	

	
	Falta de consciencia emocional
	-0.03
	.11*
	-.13**
	-0.01
	-0.04

	Regulación emocional
	
	
	
	
	
	

	emoc
	
	
	
	
	
	

	
	Dificultad em el control de impulsos
	.26**
	.11*
	0.09
	0.01
	.22**

	
	
	
	
	
	
	

	
	
	
	
	
	
	

	
	Dificultades respecto de los objetivos
	.20**
	-0.05
	0.08
	0.08
	.25**

	
	
	
	
	
	
	

	
	
	
	
	
	
	

	
	Falta de claridad emocional
	.21**
	0.01
	0.04
	.18**
	.21*

	
	
	
	
	
	
	

	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	* Correlación significativa para p <.05  ** Correlación significativa para p <.01 
 Tabla 2. Correlaciones entre las variables de estudio.




Modelo de predicción para la condición de acoso en la escuela 
	
Para identificar la contribución conjunta de las variables independientes asociadas a los factores de acoso escolar se elaboró un análisis de regresión linear múltiple stepwise. De esa manera, para la condición de bullying extremo el modelo presentado fue significativo y responsable por 12% de la variancia explicada. Las variables que se mantuvieron en el modelo y que mostraron mayor peso fueron: acceso limitado a las estrategias de regulación emocional, así como el estilo parental negligente. Para la condición abusador el modelo mostrado por el análisis de regresión fue significativo y explicó 23% de la variancia. Las variables mantenidas en el modelo fueron sexo, grado de instrucción de la madre, padres viviendo juntos, extroversión, socialización y el estilo parental autoritativo (negativamente asociado). Cabe destacar el peso del hecho de ser hombre como factor asociado a la ocurrencia de casos de acoso, seguido de la dimensión de personalidad conocida como extroversión. Es importante mencionar que tanto el estilo parental autoritativo como la dimensión de personalidad socialización fueron negativamente asociados con dicho factor.    
	El ser hombre se vio asociado al perfil abusador, al igual que el rasgo de personalidad extroversión. De similar manera, el estilo parental autoritativo y el factor de personalidad socialización parecen estar negativamente asociados a ese perfil. 
	Por su parte, para la condición observador pasivo las variables explicativas: factores de personalidad socialización y abertura en conjunto con el estilo parental negligente (negativamente asociado) y la no aceptación de respuestas emocionales responden por 5% de la variancia explicada. 
          Finalmente, en el modelo creado para el perfil denominado observador pasivo, el factor de personalidad neuroticismo y la falta de claridad emocional explicaron 3% de la variancia.  En ese sentido, la variable falta de claridad emocional presentó mayor influencia dentro del modelo. Finalmente, para el factor víctima las variables sexo, edad, abertura, neuroticismo, realización, limitación de estrategias emocionales y limitaciones respecto de la claridad para actuar conforme a objetivos planteados fueron en conjunto responsables por 18% de la variancia. 















	
Tabla 4. 	Comment by Autor: Faltan datos en la tabla que la nombren y al pie. Igual em la tabla de arriba, falta completar estos datos.

	
	Modelo
	β
	t
	p
	F
	G1
	p
	R²

	
	
	
	
	
	
	
	
	

	Bullying Extremo
	(constante)
	
	
	
	12.566
	5.412
	.01
	.12

	
	Negligente
	.12 (.17-.24)
	2.60
	.01
	
	
	
	

	
	Neuroticismo
	.11 (.03-.67)
	2.15
	.03
	
	
	
	

	
	Realización
	.11 (.07-.70)
	2.42
	.02
	
	
	
	

	
	Limite Estrategias
	.20 (.28-.92)
	3.65
	.01
	
	
	
	

	
	Falta de Claridad
	.10 (.02-.70)
	2.06
	.04
	
	
	
	

	
	
	
	
	
	
	
	
	

	Abusador
	(constante)
	
	
	
	18.45
	6.352
	.01
	.23

	[bookmark: _Hlk15292835]
	Sexo
	.31 (2,21-,19)
	6.92
	.01
	
	
	
	

	
	Escolaridad  Madre
	.12 (0,21-,58)
	2.59
	.01
	
	
	
	

	
	Padres viviendo juntos
	.12 (0,31-,21)
	2.61
	.01
	
	
	
	

	
	Autoritativo
	-.10[-2.11-(-).02]
	-2.00
	.05
	
	
	
	

	
	Extroversión
	.23 (.87-2.05)
	4.89
	.01
	
	
	
	

	
	Socialización
	-.18[-2.04-(-).57]
	-3.49
	.01
	
	
	
	

	
	
	
	
	
	
	
	
	

	Observador Activo
	(constante)
	
	
	
	6.77
	4.412
	.01
	.05

	
	Negligente
	-.08 (-1.49-.16)
	-1.58
	.12
	
	
	
	

	
	Socialización
	.15  (.31-1.38)
	3.09
	.01
	
	
	
	

	
	Abertura
	.12  (.13-1.28)
	2.42
	.02
	
	
	
	

	
	No aceptación de respuestas emocionales
	.10  (.03-.84)
	2.12
	.03
	
	
	
	

	
	
	
	
	
	
	
	
	

	Observador Pasivo
	(constante)
	
	
	
	7.88
	2.420
	.01
	.03

	
	Neuroticismo
	.06 (-.11-.46)
	1.21
	.23
	
	
	
	

	
	Falta de Claridad
	.16  (.20-.83)
	3.20
	.01
	
	
	
	

	
	
	
	
	
	
	
	
	

	Víctima
	(constante)
	
	
	
	18.99
	5.412
	.01
	.18

	
	Sexo
	.21 (.94-2.38)
	4.54
	.01
	
	
	
	

	
	Neuroticismo
	.17 (.34-1.29)
	3.37
	.01
	
	
	
	

	
	Realización
	.15 (.32-1.23)
	3.33
	.01
	
	
	
	

	
	Limite Estrategias
	.21 (.47-1.50)
	3.79
	.01
	
	
	
	

	
	Dific. Objetivos
	.14 (.14-1.03)
	2.61
	.01
	
	
	
	




Discusión 
	El presente estudio tuvo como principal objetivo investigar asociación y valor predictivo de la personalidad, la regulación emocional y los estilos parentales, en las diferentes categorías vinculadas al acoso escolar (bullying extremo, abusador, observador activo, observador pasivo y víctima) en una muestra de adolescentes brasileños. Los resultados ofrecen evidencia del peso que tienen el sexo en los casos de acoso, ya que mujeres obtuvieron menores índices de participación en actos de agresión hacia sus pares cuando se compara con los chicos; en ese sentido, la literatura apunta que es culturalmente esperado que las chicas sean más obedientes, sumisas, amables, tolerantes y menos agresivas que los hombres (Binsfeld & Lisboa, 2010).  Además, los resultados indican que los hombres sufren más acoso que las mujeres. Debido a lo anterior, es importante resaltar que la mayoría de los instrumentos que evalúan acoso escolar miden principalmente manifestaciones de agresividad predominantemente masculinas o culturalmente esperadas en hombres; por lo que se percibe un vacío de tanto de instrumentos como de modelos teóricos que puedan proveer de información respecto de la agresividad en mujeres, cuyo comportamiento agresivo suele manifestarse sutilmente.
Un hallazgo particular y digno de resaltar en el presente estudio, está relacionado con la interacción que se da entre los diferentes grupos étnicos respecto del acoso en la escuela. Los resultados en el presente estudio indican que participantes que reportaron ser de raza negra mostraron mayor prevalencia en el factor abusador, mientras que quienes reportaron pertenecer a la raza blanca mostraron mayor prevalencia en el factor víctima y observador activo. Tales resultados confirman algunas investigaciones llevadas a cabo en los Estados Unidos de América, en las cuales los participantes de los grupos étnicos mayoritarios muestran más alta prevalencia en el factor víctima y menores índices de participación de acoso en la escuela cuando fueron comparados con miembros pertenecientes a minorías étnicas, particularmente de raza negra (Wang, Iannotti & Nansel, 2009). Para la presente investigación, una potencial explicación podría ser el hecho de encontrar diferencias culturales en la percepción de agresividad, tomando en consideración que algunas conductas agresivas pueden ser consideradas adaptativas en algunos contextos.  
En el presente estudio la principal hipótesis apunta hacia una asociación significativa entre estilos parentales y las categorías vinculadas al acoso en la escuela, tomando en cuenta que la literatura al respecto apunta que las categorías bullying extremo y abusador se encuentran fuertemente ligadas al estilo parental autoritario, mientras que la variable víctima es comúnmente asociada a estilos parentales indulgente y negligente (Baldry & Farrington, 2000; Garnefski, & Okma, 1996; Jiménez-Barbero, Ruiz-Hernández, Velandrino-Nicolás, & Llor-Zaragoza, 2016). En ese sentido el presente estudio difiere de dichos estudios tomando en cuenta que fue el estilo parental negligente el que mostró mayor asociación con las categorías acosador, bullying extremo y observador activo. Debe destacarse que dicha diferencia puede ser explicada a la luz del contexto de los participantes del estudio, considerando que una de las características del contexto familiar de los y las participantes era la ausencia de alguno de los padres. Otro dato interesante es el hecho de que el estilo parental negligente aparece asociado con jóvenes que presentaron perfil de acosadores y de acoso extremo. Lo anterior coincide con el estudio realizado en Australia por Ahmed y Braithwaite (2004), el cual indicó que el porcentaje de jóvenes con padres con estilo negligente es mayor en los adolescentes que participaron en actos de acoso escolar y menor en los adolescentes que no participaron.  
Respecto de la dimensión personalidad y su interacción en el proceso de acoso escolar, la muestrea del presente estudio se mostró consistente con lo observado en otras publicaciones internacionales, principalmente respecto del factor neuroticismo. Los resultados del presente estudio muestran que dicho factor se encuentra relacionado con el factor observador pasivo, pero principalmente con el factor bullying extremo y víctima.  Esos resultados se encuentran en concordancia con el estudio elaborado por Tani, Greenman, Schneider y Fregoso (2003) quienes señalan que las victimas tienden a mostrar mayor inestabilidad emocional y son más inclinadas a proteger únicamente sus propios derechos. Los hallazgos confirman la importancia de conocer no sólo las características individuales de la víctima, sino como esta interactúa socialmente, considerando que dicho papel suele ser el resultado de las relaciones que este establece con su contexto cercano (Cuervo, Murrieta, & Martínez, 2018). Además, pudo observarse que el factor extroversión se encuentra significativamente asociado al perfil abusador, tal resultado era esperado tomando en cuenta que los abusadores muestran características vinculadas con la alta expresividad de emociones, sentimientos e ideas así como un alto grado de interés en obtener éxito social (Craig & Pepler, 1997) y muchas veces muestran poca abertura y alto grado de energía o extroversión (Caravita, Di Blasio & Salmivalli 2010; Garner & Hinton 2010; Tani, Greenman, Schneider & Fregoso, 2003). Tales características, presentes en el abusador, suelen ser explicadas por la importancia que estos suelen dar a la aceptación y el estatus social (Balakrishnan, Khan, Fernandez, & Arabnia, 2019). Con relación a la variable regulación emocional, pudo observarse una alta asociación principalmente entre sus componentes y los factores asociados al acoso en la escuela denominados bullying extremo y víctima, los cuales mostraron alta asociación con los sub-factores limitación de estrategias emocionales, no aceptación de las respuestas emocionales, dificultad en el control de impulsos y falta de claridad emocional. Dichos resultados concuerdan con las investigaciones realizadas por Olweus (1994) y Neary y Joseph (1994) cuyos hallazgos mencionan que jóvenes víctimas muestran menor desempeño y capacidades emocionales, incluyendo la tendencia a inhibir las expresiones emocionales y el comportamiento espontáneo (Garner & Hinton, 2010; Olweus, 1994; Perry, Kusel, & Perry, 1988). En ese sentido, es evidente que las víctimas muestran limitaciones en el desempeño emocional, dichas limitaciones son comprensibles si se toma en cuenta que presumiblemente el objetivo es evitar futuras amenazas o ataques (Mallmann, Lisboa, & Zanatta  2018).  
[bookmark: _Hlk15293889]El análisis de regresión permitió concluir que para la presente muestra que el modelo para el factor abusador y explicó 23% de la variancia. Las variables mantenidas en el modelo fueron sexo, grado de instrucción de la madre, padres viviendo juntos, extroversión, socialización y el estilo parental autoritativo (negativamente asociado). Mientras tanto para el factor víctima, el modelo explicó 18% de la varianza e incluyó las variables sexo, edad, abertura, neuroticismo, realización, limitación de estrategias emocionales y poca claridad en objetivos planteados. Dicho hallazgo es significativo considerando que diversos estudios resaltan la importancia de factores que van más allá del contexto escolar y en cambio se vinculan también con factores familiares, personales y ambientales dentro los que se puede incluir los estilos parentales, la personalidad y la regulación emocional. (Valdés, Martínez, & Torres, 2012). Tomando en cuenta la relevancia y las múltiples causas del fenómeno bullying, el presente estudio buscó expandir el análisis analizando variables poco analizadas en conjunto, por esa razón los resultados aquí mostrados podrían ser tomados en cuenta al momento de planificar e implementar estrategias preventivas o correctivas. 
Los hallazgos en el presente estudio demuestran que, aunque el fenómeno bullying ha captado la atención de investigadores y diversos actores de la sociedad en las décadas recientes, aún se observan diversas lagunas que impiden comprender de manera integral el fenómeno. Dicha comprensión podría traer respuestas que expliquen no sólo las causas y consecuencias de este, sino también permitiría identificar anticipadamente potenciales riesgos y con ello, implementar estrategias de prevención que posibiliten mitigar sus efectos.  
Por otro lado, respecto de las limitaciones del presente estudio es relevante destacar que los participantes de la investigación fueron alumnos de escuelas estatales que respondieron a los test en sala de aula de manera simultánea. Lo anterior produce un riesgo de sesgo en las respuestas, considerando que la influencia del contexto podría incentivar respuestas socialmente aceptables. Paralelamente, el hecho de ser un estudio transversal impide que las inferencias respecto del mismo sean mantenidas en el tiempo, por lo que se considera pertinente promover estudios longitudinales que evalúen el fenómeno y puedan ofrecer una comprensión más amplia de este.  Además, el hecho de usar escalas de autorelato es otra potencial limitación tomando en cuenta que los participantes tienen la opción de responder lo que es socialmente correcto y no lo que realmente hacen o piensan (Aiken, 2003). 
Finalmente, cabe suponer que ligado al fenómeno bullying convergen diversas variables no analizadas en el presente estudio. Sin embargo, consideramos que el presente estudio contribuye en identificar y abrir nuevas rutas de investigación para un fenómeno vigente y que por su relevancia debe ser abordado desde múltiples perspectivas. 
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